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RUBIO, Javier: Asilos y canjes durante la guerra civil española. Aspectos 
humanitarios de una contienda fratricida. Ed. Planeta. Barcelona 1979,5 lOpágs. 

Javier Rubio, conocido especialista 
de nuestras migraciones políticas con­
temporáneas, sobre la más importante 
de las cuales publicó recientemente 
una obra monumental y que bien 
puede ser calificada de definitiva, «La 
emigración de la guerra civil de 1936-
1939», reseñada en estas páginas, nos 
obsequia ahora con una penetrante y 
esclarecedora monografía sobre asilos 
y canjes, dramática dimensión de la 
guerra de España poco menos que 
desconocida. 

Los horrores de la expresada con­
tienda tuvieron una reconfortante con­
trapartida de acciones humanitarias 
bastante mas numerosas de lo que 
suele creerse. J. Rubio ha centrado su 

atención en esta original parcela que, 
hasta el momento, había merecido es­
casa atención —sobre todo por parte 
de los clásicos del tema y en particular 
los extranjeros—, por tratarse de un 
aspecto desprovisto de especial espec-
tacularidad y, en consecuencia, poco 
«noticiable».. 

Ante la infinidad de sucesos compu­
tados, el autor salva el peligro de la 
atomización anecdótica recurriendo a 
coordenadas metodológicas precisas y 
seguras. Circunscribe su campo de in­
vestigación al área nuclear de la temá­
tica propuesta. El asilo y los canjes de 
prisioneros. 

Se trata, en efecto, de dos asuntos 
«cuya esencial dimensión política les 
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hace trascender del acto humanitario 
aislado para enmarcarlos en el mas 
significativo de las decisiones de Go­
bierno» (pág. 13). De otro lado, ambos 
temas habían sido objeto hasta el mo­
mento de tratamiento marginal, 
cuando no resultaban enteramente 
desconocidos a la mayoría de los es­
tudiosos. 

El desarrollo alcanzado por el ejer­
cicio del derecho de asilo durante la 
guerra civil española, le convierte en 
un fenómeno jurídico-político sin pre­
cedentes en el ámbito internacional. 
Solamente en Madrid, el autor com­
puta (pág. 32) entre 11.026 asilados en 
1937 y 2.133 a finales del año siguiente. 
Establece y analiza las causas y com­
pleja tipología del fenómeno. Desde el 
asilo diplomático propiamente dicho 
—el concedido por embajadas y lega­
ciones, al que los autores mejor infor­
mados suelen referirse de forma exclu­
siva—, a manifestaciones tan variadas 
como pueden ser los asilos consular, 
naval, autonómico, territorial, par­
lamentario y judicial. Por mencionar 
sólo los más frecuentes. 

En relación con asilos y canjes, y en 
general con la protección de la pobla­
ción civil respecto a persecuciones y 
represalias, no deja de ser significadvo 
—y en ocasiones sorprendente— el 
comportamiento adoptado por los di­
ferentes estados y organismos interna­
cionales. En tanto medianas o peque­
ñas naciones como la República Ar­
gentina, Noruega y Chile —el embaja­
dor de este último país, Núñez Mor-
gado, decano del cuerpo diplomático 
acreditado en Madrid, llegó a extender 
su protección sobre no menos de 1.200 
personas— se destacaron por su be­
nemérito y desinteresado comporta­
miento en este sentido, tres de las seis 
grandes potencias del momento —Es­
tados Unidos, Unión Soviética, Gran 
Bretaña— rechazaron frontalmente el 
asilo. Otros países europeos e iberoa­

mericanos lo practicaron con intensi­
dad variable. En primer lugar Francia, 
México, Cuba, Panamá y Rumania. 
No faltaron situaciones de intenso 
dramatismo relacionadas, por ejem­
plo, con el súbito final del asilo en las 
representaciones de Alemania, Fin­
landia, Hungría, Austria y Perú, y con 
el asalto de la legación turca. 

El cuerpo de la obra (págs. 96-3i54) 
se centra sobre el estudio de aspectos 
tales como la extraterritorialidad y de­
recho de asilo en los marcos jurídico, 
diplomático y sociopolítico en función 
del caso español; la postura adoptada 
por los sucesivos gobiernos republica­
nos en relación con la cuestíón deba-
fida y la actitud paralela del gobierno 
de Burgos; el análisis socioprofesional 
e ideológico de los asilados; el funcio­
namiento de las colectividades prote­
gidas, los peligros y presiones a que se 
vieron sometidas, y la vida cotidiana 
en legaciones y demás lugares de asilo 
—su reglamentación, abastecimiento, 
convivencia...—; la difícil evacuación 
al extranjero, pródiga en dificultades 
de orden jurídico y técnico, riesgos 
para los afectados y frecuentes inci­
dentes en ruta, problemas a cuya so-
lución.contribuyeron, más que las ini­
ciativas y debates de la Sociedad de 
Naciones —que no faltaron—, la fir­
meza de gobiernos tales como los de 
Argentina y México; los restantes ti­
pos de asilo, en particular el naval, 
e t c . . 

Sendos apartados finales (págs. 
355-448) se ocupan de cuantas iniciad-
vas internacionales fueron abordadas 
con el loable objeto de humanizar la 
guerra. Sobre todo las que corrieron a 
cargo de la Cruz Roja Internacional y 
el gobierno de Londres. Entre sus re­
sultados más tangibles —y positivos— 
cabe mencionar los canjes de prisione­
ros, de entre los cuales el autor con­
cede especial atención a los referentes 
al País Vasco. 
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El tratamiento globalizador del tema 
sobre la sólida plataforma proporcio­
nada por la cuantiosa documentación 
consultada —en su mayor parte exhu­
mada ahora por vez primera— y con-' 
templados los hechos desde una pers­
pectiva objetiva, ha permitido a Rubio, 
diplomático de carrera, mantenerse en 
todo momento por encima de prejui­
cios, bandos y zonas para hacer un fino 
y equilibrado análisis de los sucesos 
estudiados. Sin distorsiones ni mani­
pulaciones, mérito que, desafortuna­
damente, no siempre pueden aducir en 
su favor monografías reputadas de se­
rias y científicas. 

Un nutrido y selecto apéndice do­
cumental, y varios índices de siglas, 
fuentes, bibliográfico y onomástico, 
completan esta excelente y enjundiosa 
obra. 

Juan Bta. Vilar 

MONTGOMERY HART, David: The 
Aith Waryaghar of the moroccan Rif 
an Ethnography and History. Publ. 
Enner-Gren Foundation for Anthropo-
logical Research (The University of 
Arizona). Tucson. 1979. XXIII-556 
págs. 

David M. Hart es un conocido an­
tropólogo y etnólogo enraizado en Es­
paña y especializado en cuestiones re­
lacionadas con el Magreb y Próximo 
Oriente. Son muchos los años —y las 
monografías— que ha dedicado al es­
tudio de las estructuras, dinámica y 
sociología tribales supervivientes en 
esa vasta área geográfica. Ahora nos 
obsequia con un libro notable sobre los 
Aith Waryaghar, nombre beréber de 
los más conocidos entre nosotros 
como Beni Urriaguel, la tribu de Abd 
el Krim. 

No será necesario ponderar el inte­

rés de una obra de este tipo para el 
público español, máxime por cuanto el 
autor rebasa ampliamente unas premi­
sas etnológicas para adentrarse en el 
mundo de la sociología y de la historia. 
En este sentido el libro de Hart ofrece 
dimensiones que faltan en obras que le 
han precedido. Por ejemplo las de 
Furneaux, Gabrielli y Woolman. 

Como punto de partida, el autor 
traza una ajustada semblanza del 
marco geográfico y entorno ambiental, 
para pasar seguidamente al estudio de 
las bases demográficas, poniendo es­
pecial énfasis en los movimientos mi­
gratorios. Más tarde se ocupa del ré­
gimen de propiedad y modos de pro­
ducción con atención preferente para 
las áreas de regadío, nucleares en la 
supervivencia de una comarca agres­
te y de densa demografía. 

La estratificación social, los géneros 
de vida, con sus implicaciones de todo 
orden —estructura tribal, fracciones, 
familias y linajes, educación, lenguaje, 
práctica religiosa, matrimonio, divor­
cio... etc.—, llenan una buena tercera 
parte de este grueso volumen. Como 
quiera que esos rasgos específicos pu­
sieron una impronta inconfundible en 
la vida de los Aith Waryaghar, el autor 
concluye, a modo de colofón, con el 
e s t u d i o del a p a r a t o p o l í t i c o -
administrativo que este pueblo se dio a 
sí mismo, conformándose como grupo 
aparte entre las tribus de Marruecos. 

Su aislamiento geográfico; sus ras­
gos tribales atípleos; sus medios de 
vida, incluidos algunos tan singulares 
como los procedentes de una emigra­
ción muy antigua aArgelia, así como el 
producto de un corso secular contra la 
navegación mediterránea —española 
principalmente—, todo se conjurará 
para que los Aith Waryaghar, someti­
dos sólo nominalmente a la autoridad 
del Majzén, recurran a fórmulas aso­
ciativas poco compatibles con la sobe­
ranía del sultán. La insólita República 




